
 
 

Trix Meurs presenta su cartel: 

  

La idea mía es, que los niños con autismo (normalmente) están enfocados. 

El contacto con autistas es a menudo comparado con un buzón de correo, puede entrar algo, si 

el buzón tiene al menos una abertura, o puede salir algo, pero no simultáneamente.  

Esta última es una condición para reciprocidad, intimidad y sexualidad.  

Ser uno mismo y al mismo tiempo poder trasladarse a otra persona.  

Junto con ese enfoque, hay oportunidades para aprender habilidades, lo que he escrito aquí.  

Un enfoque básicamente puede ser cualquier cosa, ajedrez, pintura, música, horarios de los 

autobuses, el aeropuerto, juegos de ordenador, juguetes que dan vueltas, el tambor de la 

lavadora, etc. 

La idea es que usted y el niño, entren en el mundo enfocado del niño con el objetivo final de 

aprender, así el lenguaje y la fascinación pueden descubrirse.  

Dentro de esos ejercicios, el buzón de correo puede abrirse un poco más o durante mas 

tiempo. 

El niño requiere seguridad y confianza para conectar habilidades al enfoco o el desarrollo 

cognitivo. 

Para compartir el enfoque se necesitan dos, un conjunto, así con tiempo se puede crear un 

enlace, un intercambio entre dos líneas. 

Y,... cada cambio es uno. 

Luego, en el campo de los enfoques se puede ir practicando, me refiero por ejemplo al ajedrez, 

o jugando en una habitación con otras personas.  

Entrenarse en la casa del entrenador. 

Y a continuación, expandir ... 

Decir hola y adiós, cuando vienen o van. 

Ofrecerle una bebida a su oponente después de una partida y darle las gracias.  

El siguiente paso puede ser una charla, o comer en la cafetería o restaurante.  

Pasar la noche en otro sitio. A veces en una casa compartida con los demás. 

Aceptar tanto una victoria como una pérdida.  

Para nosotros quizá habilidades simples, pero para los niños con autismo, puede que cada vez 

sea un importante obstáculo que deben superar.  

Esto requiere coraje y superación de miedos, y romper con algunas costumbres.  

Cada niño y joven con autismo, por supuesto tiene un límite a lo que se le puede introducir.  

"Un techo en la casa" del conocimiento y el coraje. 

Un desafío de mucho amor para padres y entrenadores. 

 


